
E L R O S T R O  D E  L A  V I O L E N C I A

Vivim os sin duda un m undo  vio lento . Las im ágenes que día a día ent regan los m ed ios m asivos 
de com unicación bajo la form a de no t icias o p roductos cu lturales de m uy d iversa índole, 
m uest ran un m undo en donde la ag resión de unos en contra de otros resulta constante 
y m achacona, al g rado de vo lvernos insensib les hacia ese lado oscuro  de la existencia 
hum ana. Y sólo de vez en vez, cuando  un hecho  nos resulta m uy cercano  o arro ja im ágenes 
dem asiado  devastado ras e inso p o rtab les, vo lvem os la m irada hacia la vio lencia. Pero, en 
verd ad , ¿es el m undo más vio lento  hoy que en el pasado o tan sólo se han m od if icado  
las fo rm as de la vio lencia? ¿Cuál es el significado  que debem os at ribu irle a la vio lencia? 
Éstas son algunas p reguntas que abordan los art ícu los del p resente dossier, con el cual 

esperam os interesar al lecto r en la com prensión de este cont rovert ido  fenó m eno  social.
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Y, sin embargo, el mundo es así, con los efectos 
inmediatamente visibles de la implementación 
de la gran utopía neoliberal. No sólo la miseria 
de una fracción cada vez mayor de las socieda-
des más avanzadas económicamente, el creci-
miento extraordinario de las diferencias entre 
los ingresos, la desaparición progresiva de los 
universos autónomos de producción cultural 
mediante la imposición de los valores comer-
ciales, sino también — y sobre todo— la des-
trucción de todas las instancias colectivas capa-

ces de contrarrestar los efectos de la máquina 
infernal.

(Pierre Bourdieu, Neoliberalismo, 

la lucha de todos contra todos).

F c ti i r l in c n c  del tema exp'°L—DLL4 vi I k JO k JO  ran cada vez con 
más frecuencia el b inom io vio lencia y g lobali 
zación. El referente para visualizar sus efectos 
en el plano de lo local son las ciudades y los 
procesos que se viven en éstas. Con la urbani 
zación y la masiva m igración pob lacional, las 
ciudades son vistas como espacios p rivileg ia 
dos, al m ismo t iem po que albergan num ero  
sos problem as sociales.

En la era de la g lobalización, la relación 
entre lo g lobal y lo local no podría ser más 
com pleja por la aceleración de los flujos f inan 
cieros, étnicos, tecnológ icos, m ediát icos e 
ideológ icos, que al m ismo t iem po vinculan y 
separan. La g lobalización se t raduce entonces 
en un sistema de dom inación que profundiza 
las desigualdades sociales (de clase, género, 
raza, sexualidad, etcétera), lo que ha llevado 
a muchos a preguntarse de qué m anera la 
actual econom ía polít ica de g lobalización y 
vio lencia est ructural se inscribe en los cuerpos

y exp eriencias de las perso  
nas y com unid ades.

Dentro  de los esfuerzos 
de d ilucid ación del tema 
se encuent ra el texto  de 
Néstor Arteaga Botello, 
Violencia y  estado en la glo-  
balizaclón  que, ent re otras 
aristas, revisa el increm ento  
de la vio lencia a m ed iados 
de la décad a de los noventa 
y la sensación generalizada 
de inseguridad  que se ins 
taura a escala g lobal. Una 
percepción social del riesgo 
que t rae consigo  co nse 
cuencias im po rtantes en 
la vida de las ciudades, ya 
que, com o ap unta el autor, 
el panoram a catast ró f ico  y 
ap ocalíp t ico  que se d ibuja 
t rastoca los espacios donde 
d iscurre su co t id ianeidad . 
M ientras los espacios p úb li 
cos p ierden ese carácter y 
se convierten en sím bo los 
de lugares inhósp itos, los 
espacios p rivados abso rben 
la m ayor parte de las act ivi 
dades sociales, por lo que se 
invierte de un espacio  a otro 
el papel de la socialización.' 
La sensación de inseguridad  
t iene co nsecuencias no sólo 
en el p lano de lo socioespa-  
cial, sino en la const rucción 
social de los o t ros, que se 
convierten en sospechosos. 
Se afianza así un reinado 
del tem or en donde la co n 
fianza se d iluye y las relacio  
nes sociales se fracturan, ya 
que cualquiera es responsa 
b ilizado de la reproducción 
de la vio lencia, inculpando  
en m uchas ocasiones a las 
propias víct im as.
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Arteaga Botello nos alerta 
de las consecuencias de 
esta instalación del tem or 
que const ruye culpab les 
en los otros: a escala global 
la vio lencia es inherente a 
determ inados grupos socia 
les, casi siem pre m inorías 
étnicas y m arg inados del 
desarro llo  económ ico. Hacia 
ellos se enfocan las polít icas 
públicas sustentadas por lo 
general en dos ejes: m an 
tener el orden y endurecer 
las leyes. En su descripción 
sobre las clases catalogadas 
como "peligrosas", describe 
cómo, en las décadas de los 
años cincuenta y sesenta, 
el peligro lo representaban 
las llam adas " izquierdas 
radicales", m ientras que hoy 
en día su lugar es ocupado 
por quienes encabezan los 
m ovim ientos de protesta 
contra la forma actual de 
desarro llo  cap italista.

De este modo, Arteaga 
Botello pregunta si real 
m ente los t iem pos actuales 
son más vio lentos o sólo ha 
cam biado nuestra sensib ili 
dad a su presencia. Para res 
ponder, en co incidencia con 
otros autores,2 apunta que 
existe una tendencia gene 
ralizada a elim inar toda sig 
nificación posit iva a la vio  
lencia, lo que im plica una 
resignificación de la noción 
de vio lencia. Inicialm ente, la 
m odernidad le at ribuyó una 
fuerte carga polít ica, ya que 
se le ligaba con la rebelión 
de las élites, y más tarde de 
las masas. En este sent ido, la 
vio lencia adquiere una con 

notación est recha con la idea de t ransfo rm a 
ción social, y es vista durante la mayor parte 
del siglo XIX y XX com o el recurso m ed iante el 
cual las clases y grupos desfavorecidos lucha 
ban por vencer la opresión que les venía de las 
clases dom inantes.

Sin em bargo, en los t iem pos actuales la 
vio lencia es resignificada y aún la noción de 
vio lencia que podríam os denom inar revo lu 
cionaria adquiere una connotación negat iva 
para la opinión pública. Arteaga Botello nos 
habla de cómo, en la actualidad, esta nueva 
significación le despoja de esa percepción 
anterio r que la consideraba como esencial 
para construir la historia. Afirma que esta valo  
ración social negat iva que la percibe como la 
m anifestación de un fracaso, da cuenta de 
una crisis intelectual y polít ica de su papel en 
la historia.

A este respecto, otros textos plantean p re 
ocupaciones sem ejantes a las de Arteaga. 
Bolívar Echeverría, por ejem p lo, sost iene que 
existe una percepción negat iva de la vio lencia 
por la opinión pública dom inante. Una op i 
nión que t iene como contraparte la just if ica 
ción y leg it im ación del m onopolio de la vio  
lencia que ejerce el Estado, o el uso "informal" 
de la vio lencia represiva por grupos como los 
"guardias blancas", los param ilitares y parapo  
licíacos. La opinión pública dom inante, enfa 
t iza Echeverría, ubica este uso "informal" de 
la vio lencia represiva com o "ext ralim itaciones 
inevitab les com prensib les" de la propia vio  
lencia estatal.

En otro texto, M abel Piccini propone que es 
necesario hacer la topografía de los cam pos 
cot id ianos de batalla, lo cual consiste preci 
sam ente en reubicar la noción de conflicto y 
de vio lencia en cada uno de los segm entos 
de la vida social. Esto ocurre justam ente en el 
caso de las táct icas de resistencia que realizan 
m últ ip les m ovim ientos sociales desde hace 
décadas:

Desde la defensa de la Ecología hasta los 
m ovim ientos por la paz, las luchas parciales 
contra la g lobalización como aquellas que 
defienden orientaciones sexuales fuera de
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las convenidas o los m ovim ientos fem in istas 
que reflexionan y com b aten po r o t ra vida y 
otra asignación para las m ujeres en nuest ras 
sociedades. En def in it iva, se t rata de m o vi 
m ientos que luchan cont ra la exclusión que 
los sistem as neo liberales han im p uesto  sobre 
la mayoría de la pob lación del p lan et a.. ?

Regresando a Arteaga Bo tello , este auto r 
describe el im pacto  que los d iferentes p ro ce 
sos inscritos en la g lobalización t ienen sobre 
las ciudades y las com unid ades que las co n  
form an. En esos escenarios no resulta d ifícil 
t ratar de reub icar las nociones de conflicto  y 
vio lencia, tal com o lo p ropone M abel Piccini. 
La fo rm ación de cap ital y la m ovilización de 
recursos, la t ransfo rm ación constante de las 
relaciones de p roduct ividad  en el espacio  
laboral, la im p lem entación de poderes po lít i 
cos centralizados, la fo rm ación de id ent idades 
nacionales y locales, la d ifusión de los d ere 
chos de part icipación po lít ica y de fo rm as de 
vida urbana, la educación fo rm al, la secu lari 
zación de valo res y norm as g eneran, en co n 
junto , efectos desart iculado res en el t iem po  
y espacio sociales. Se p roducen así m uchos 
conflictos y tensiones: ent re cap ital y t rabajo , 
ent re las d ist intas escalas de los poderes po lí 
t icos, en la ident idad co lect iva, en las fo rm as 
de representación y en las relaciones sociales 
entre quienes se aferran a los nuevos valo res y 
quienes los desprecian.

En este contexto , la vio lencia, d ice el autor, 
sólo puede entenderse com o el resultado de 
un proceso de constante desorganización 
social que se hace visib le en los cam bios en 
la esfera de la producción, de las inst ituciones 
polít icas y en los referentes ident itarios y cu l 
turales. La vio lencia es, entonces, una m ani 
festación de relaciones sociales — la mayoría 
de las veces confluyentes—  de subord inación, 
exp lo tación, d iscrim inación, rechazo y nega 
ción de las personas, donde éstas se sienten 
am enazadas en su ser, negadas, d istanciadas 
del poder polít ico, excluidas como ind ividuos 
y m iem bros de la sociedad.

En Am érica Lat ina, ejem p lif ica Arteaga,

la inserción de las eco no  
m ías locales en los m er 
cados in ternacio nales y la 
d if icu ltad  del Estado  para 
co nst it u irse en un inst ru  
m ento  só lido  que respalde 
las g arant ías ciud ad anas de 
seguridad  y just icia, ha o ca 
sionado  que en las p erife 
rias de sus ciud ad es se p ro  
d uzcan revueltas urbanas 
y el aum ento  en la tasa de 
crim inalid ad . En estas co n 
d icio nes, el nuevo  rol del 
Estado  p resenta una doble 
cara: frente al cap ital nacio  
nal se p resenta p ro teccio  
nista y ante el t rabajo  muy 
f lexib le, lo cual im p id e desa 
rro llar cualq u ier p royecto  
que im p liq ue increm entar 
los gastos relacionados con 
salud , ed ucació n  y viviend a. 
El d esm antelam ien to  del 
estado  de b ienestar que 
ello im p lica, d if icu lta el 
acceso de cierto s g rup os a 
un núm ero  determ inado  
de servicios de asistencia. 
Así, los efectos sociales de 
la inseguridad  en el em p leo , 
los ing resos y el b ienestar, 
son la frust ración y m iedo, 
que generan un espacio  
favo rab le a la vio lencia, y las 
ciudades son el criso l donde 
se concent ra.

La vio lencia y el crim en, 
pues, sost iene Arteaga 
Botello, se const ituyen 
poco a poco en una d ist inta 
form a de sociab ilidad  que 
hace posib le la vig encia y 
la d iso lución del contrato  
social contem po ráneo , que 
es justam ente donde se 
debe encont rar la respuesta
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a la expansión del crimen 
organizado. Señala que éste 
t iene sustento social en la 
medida en que la reestruc 
turación económ ica cap i 
talista em puja a un im por 
tante sector de la población 
a los sótanos de la econom ía 
informal. Frente a esta situa 
ción, el Estado responde 
instaurando un complejo 
aparato policial y no m eca 
nismos inst itucionales que 
hagan posib le la reconstruc 
ción del tejido social.

Así, a part ir de lo pro 
puesto por este autor, es 
posib le afirm ar que en el 
esfuerzo de com prensión 
de la vio lencia se precisa 
una mayor com prensión 
de las im plicaciones del 
fenóm eno de la g lobaliza-  
ción, de las externalidades 
negat ivas que genera en 
las ciudades y del papel 
que el Estado tendría que 
tom ar frente a la vio lencia 
y la exclusión social. Surge 
entonces la necesidad de 
plantear la búsqueda de 
un marco com prensivo  que 
facilite la acción a favor de 
un nuevo contrato social 
incluyente, que haga frente 
a este encuentro que parece 
inevitab le entre globali-  
zación, ciudades, vio len 
cia y Estado. Ante todo, 
es necesario reconocer la 
im portancia de revalorar el 
concepto de vio lencia, o al 
menos t ratar de desvelar la 
significación que adquiere 
en el contexto  actual. Es por 
ello que resulta oportuno, 
como una reflexión final,

tener presente la interrogante que plantea 
Pierre Bourdieu ante los nuevos escenarios de 
la vio lencia en el m undo: "¿Podemos esperar 
que la masa ext raord inaria de sufrim iento 
que produce este t ipo de régimen po lit ico  
económ ico algún día sea el principio de un 
m ovim iento capaz de detener la carrera hacia 
el ab ism o?'1'

La violencia fronteriza 
y la política de la 

imagen
Héctor Domínguez 
Ruvalcaba

Los voceros "XTo™
Chihuahua, de la iniciat iva privada y un amplio 
sector de la sociedad juarense opinan que 
el caso am pliam ente conocido de las m uje 
res asesinadas y aparecidas muertas en esta 
ciudad fronteriza, ha sido t ratado irresponsa 
blem ente en los medios, en d iversas pub li 
caciones literarias y académ icas, así como en 
numerosas expresiones art íst icas, pues han 
producido una mala imagen de la ciudad. 
Esta molest ia señala, entonces, un exceso 
en la visib ilización de la vio lencia. La imagen 
de Ciudad Juárez como ciudad vio lenta ha 
entrado de lleno a la televisión más vista en 
Estados Unidos y en M éxico. Son numerosos 
los reportajes, programas especiales o sim  
ples cortes not iciosos en los canales de Univi-  
sión, TV Azteca y Televisa, e incluso en cade-
ñas como Fox, CBS, CNN, así como tam bién en
periódicos no so lam ente locales como El Paso 
Times, El Norte y  El Diario, sino además reg io  
nales como el Dallas Morning News, el Arizona 
Republic y los de mayor circulación como el 
New York Times, el Reforma y La Jornada. Por 
otra parte, infinidad de páginas de Internet  
han puesto especial atención a este tema, así 
como muy d ifund idos docum entales y hasta
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, Este tra s troca m ien to  de  la 

socialización d e l espacio  p ú b lic o  

al privado , se p rop ic ia  ta m b ié n  

con el uso in tens ivo  d e l In te rnet, 

ya que, en apariencia, es posib le  

o b te ne r casi to d o  desde el 

in te r io r de  una hab itac ión : ped ir 

a lim entos a d om ic ilio , estud iar 

a d istancia , hacer pagos, ' i r  de 

co m p ras ' e incluso re lacionarse 

con o tros a través de  la Red.

2 Bolívar Echeverría a firm a que  "la 

a c titu d  d o m in a n te  en la o p in ió n  
púb lica  acerca de  la v io lenc ia  ha 
cam b iado  cons iderab lem ente , 

si se la com para con la que  
prevalecía a finales d e l sig lo  

pasado'. Señala que  entonces, 

aunque se repud iaba  el em p leo  

de la v io lenc ia  com o  recurso 

p o lítico  contra  las instituc iones 

estatales establecidas, se 

justificaba , sin em bargo , co m o  

le g itim o  en ciertas coyun turas 
históricas o  reg iones geográficas, 

y para e jem plificar, p regun ta  qué 

se podía o b je ta r a la v io lenc ia  de 

los "camisas rojas" de G aribald i, 

si había ac tuado  no  só lo  en 

b ien de l progreso  y la libe rtad , 

sino además en Italia. Para un 
análisis in teresante  sobre el 

b ino m io  E stado-vio lencia , ver 

Bolívar Echeverría, El m undo de

la violencia. UNAM/FCE, M éxico,

1998.

3 M abel Piccini, "T iem pos de 

oscuridad : el rayo que  no  cesa". 

Debate Feminista, 25,13 (abril, 

2002), p. 35.

4 Bourd ieu, "N eo libe ra lism o : la 

lucha de  todos  contra  to d o s ' 

(trad. C laudia M artinez) (en línea]: 

w w w .reb e lio n .o rg /so c ia le s / 

bord ieu260302.h tm  (copyrigh t: 
Pierre Bourd ieu  y C larín, 1998)
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